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Abstrac:
Today our society is constantly facing the need to adapt to a globalized world; ever
changing life styles increase social differences; this circumstance leads to critical situa-
tions such as: extreme poverty, undernourishment, the need of a dignified life, shelter,
clothing and labor; elements that become obstacles in building a culture of peace.
Among the multiplicity of activities that contribute to peace; we will focus on highlight-
ing the importance of sport as a bond of peace in which human beings find the ability to
live and coexist peacefully. Considering including education for peace through sports, as it
is a global medium that is not distinguished among cultures and which can be achieved
with study, practice and internalization of values, lifestyles and education, would mean
building a sense of enduring peace in our daily lives.
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Resumen:
En la actualidad nuestra sociedad se enfrenta constantemente a la necesidad de
adaptación en un mundo globalizado; los cambios de ritmos de vida y el crecimiento de
las diferencias sociales, son circunstancias que han generado situaciones críticas como la
pobreza extrema, desnutrición, necesidad de una vida digna, vivienda, vestido y trabajo,
elementos que se convierten en obstáculos en la construcción de una cultura de paz.
Dentro de la multiplicidad de actividades que contribuyen a la paz, nos centraremos en
destacar la relevancia del deporte como vínculo de paz en el que los seres humanos
encuentran esa capacidad de vivir y convivir pacíficamente. Consideramos incluso la edu-
cación para la paz a través de los deportes, ya que son un medio global que no distingue
entre culturas y que se puede lograr con el estudio, la práctica y la interiorización de val-
ores, estilos de vida y educación, con lo cual estaríamos construyendo una idea de paz per-
durable en nuestra vida diaria.
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1.  Introducción
Durante la presente investigación encontraremos el trabajo realizado por la Orga-
nización de las Naciones Unidas para contribuir en la formación de sociedades capa-
ces de poder transformar los conflictos por los que atraviesan, con el objetivo de
lograr así una vida digna en la sociedad.
Con la declaración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible se busca dar segui-
miento a lo establecido en los Objetivos del Milenio planteados desde el año 2000.
Una de las vías que hemos podido identificar como viable para el fortalecimiento
de una Cultura de Paz ha sido la práctica deportiva, por ser ésta un medio que rompe
fronteras, estereotipos y con gran capacidad atrayente en las personas. El deporte
contribuye en la construcción de sociedades más pacíficas al promocionar e interio-
rizar valores como el respeto, la tolerancia, la solidaridad, la cooperación, entre otros
valores de carácter sine qua non de la paz.
Analizando la influencia que tiene el deporte en la construcción de la paz, hemos
podido identificar un nuevo valor el cual denominamos Lauream Pacis, y será a tra-
vés de del mismo que fortaleceremos la Cultura de Paz a través del deporte.
Con todo lo anterior, pretendemos que el deporte sea reconocido y considerado
como un aliado en temas de paz y trabaje en conjunto con las Naciones Unidas en
el cumplimiento de lo trazado en sus agendas estratégicas.
2. Los Objetivos de Milenio: Los pasos para construir una Cultura de Paz
El conjunto de crisis —política, económica, social, educativa, cultural, entre
otras— por las que atravesamos como seres humanos en el planeta, han traído con-
sigo consecuencias catastróficas. Una de las principales tareas de las naciones con-
siste en poder encontrar estrategias que ayuden a solucionar las condiciones de des-
igualdad, los índices de pobreza extrema y desnutrición, la propagación de enfer-
medades de transmisión sexual, una educación precaria, un desarrollo sustentable
del planeta, entre otros.
En relación con lo anterior, la Organización de las Naciones Unidas dentro de sus
planes de trabajo estableció desde el año 2000 los Objetivos de Desarrollo del Mile-
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nio incluidos en la Declaración del Milenio, que fue aprobada por 189 países y fir-
mada por 147 jefes de estado y de gobierno en la Cumbre del Milenio de las Nacio-
nes Unidas, con la meta de darles cabal cumplimiento durante el periodo compren-
dido desde su declaración hasta el año 2015.
Los ocho Objetivos de Desarrollo del Milenio —ODM—, surgen con el propósito
de que todas las naciones trabajen en conjunto para erradicar situaciones que man-
tienen en desventaja a una gran cantidad de habitantes en su territorio, asegurán-
doles así una vida con dignidad. Dichos objetivos se basan directamente en tratar
problemas de la vida cotidiana que se consideran graves.
Ante el cumplimiento de la fecha establecida y la necesidad de seguir trabajando
en los objetivos planteados no finalizados, los Objetivos de Desarrollo del Milenio se
complementan con los denominados Objetivos de Desarrollo Sostenible —ODS—;
los cuales buscan cumplir con las medidas destinadas a erradicar la pobreza, pro-
mover la prosperidad y el bienestar para todos, proteger el medio ambiente y hacer
frente al cambio climático a nivel mundial.
Los 17 objetivos planteados en los ODS que las Naciones Unidas están definien-
do como parte de la nueva agenda de desarrollo sostenible, aprobados en la Cum-
bre de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible llevada a cabo en los días
25 al 27 del mes de septiembre del año 2015, deben concluir con la labor realizada
por los ODM y garantizar que nadie se quede atrás en su aplicación (Organización
de las Naciones Unidas 2015).
3. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible para fortalecer una Cultura de Paz en
contribución con el deporte
En otro contexto y con la idea de contribuir con los Estados a procurar entre sus
habitantes una convivencia pacífica, promover la paz y la no violencia, el año 2000
fue declarado por las Naciones Unidas como Año Internacional de la Cultura de la
Paz.
Es así como a través de la Resolución 53/243 denominada Declaración y Progra-
ma de Acción sobre una Cultura de Paz, aprobada el 6 de octubre de 1999 por la
Asamblea General de las Naciones Unidas respecto a la definición de una Cultura de
Paz, podemos observar que la estrategia planteada por la ONU es la formación de
sociedades más pacíficas en el mundo.
El Artículo 1° de la Declaración y Programa de Acción sobre una Cultura de Paz
(1999) de la Organización de las Naciones Unidas define a la cultura de paz de la
siguiente manera:
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“Conjunto de valores, actitudes, tradiciones, comportamientos y estilos de
vida basados en: el respeto a la vida, el fin de la violencia y la promoción
y la práctica de la no-violencia por medio de la educación, el diálogo y la
cooperación; el respeto pleno de los principios de soberanía, integridad
territorial e independencia política de los Estados y de no injerencia en los
asuntos que son esencialmente jurisdicción interna de los Estados, de con-
formidad con la Carta de las Naciones Unidas y el derecho internacional; el
respeto pleno y la promoción de todos los derechos humanos y las liber-
tades fundamentales; el compromiso con el arreglo pacífico de los conflic-
tos; los esfuerzos para satisfacer las necesidades de desarrollo y protec-
ción del medio ambiente de las generaciones presentes y futuras; el res-
peto y la promoción del derecho al desarrollo; el respeto y el fomento de
la igualdad de derechos y oportunidades de mujeres y hombres; el respe-
to y el fomento del derecho de todas las personas a la libertad de expre-
sión, opinión e información; la adhesión a los principios de libertad, justi-
cia, democracia, tolerancia, solidaridad, cooperación, pluralismo, diversi-
dad cultural, diálogo y entendimiento a todos los niveles de la sociedad y
entre las naciones; animados por un entorno nacional e internacional que
favorezca a la paz.”
En este artículo se establece que a través de comportamientos y actitudes se logre
difundir valores, evitar la violencia, buscar la solución a los conflictos, así como la
transformación de las sociedades en esferas más pacíficas.
En relación con lo anteriormente expuesto y en contexto con la nueva agenda
planteada por la ONU sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible, identificamos en
el objetivo número 16, la promoción de una cultura de paz entre todas las naciones,
el cual establece: promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sos-
tenible, facilitar acceso a la justicia para todos y crear instituciones eficaces, respon-
sables e inclusivas a todos los niveles (Organización de las Naciones Unidas 2015).
Como mencionamos anteriormente la cultura de paz se encuentra sostenida en
este objetivo, buscando con ello abrir un camino para el desarrollo y realización de
nuevos trabajos de investigación en pro de la paz.
Ante todos estos precedentes, nos encontramos en el camino de trabajar en el for-
talecimiento de las sociedades a través de la promoción de la cultura de paz, para
transformarlas en zonas más pacíficas; por ello, se busca difundir el mensaje que
estableció Naciones Unidas dentro de la Declaración de una Cultura de Paz, así como
en su más reciente incorporación en los ODS.
Cuando entendemos que las sociedades se muestran diferenciadas por su cultu-
ra, ideologías, valores, creencias, costumbres e intereses, concluimos en la necesi-
dad de transmitir el mensaje en el lenguaje de la sociedad buscando a través de la
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educación, la ciencia, la cultura y la comunicación, ideas creativas para conectarlas
a todas de una misma forma.
Es así como percibimos que no en todas partes del mundo se realizan o se consi-
deran como universales las costumbres o valores que representan a una sociedad al
observar el multiculturalismo, que es la constatación de la coexistencia de diversas
culturas en un mismo territorio o contexto. Este reconocimiento no incluye necesa-
riamente que haya comunicación ni contacto (F. Molina 2010).
De igual forma no todas las personas reciben el mensaje de la misma manera,
todos tenemos diferentes formas de percepción y usamos diferentes sentidos para
comprender las cosas; por ello debemos conseguir que las personas en cualquier
parte del mundo y de cualquier cultura reciban el mensaje y transiten por el camino
que los lleve a la paz de la manera en que mejor lo comprendan.
Resulta indispensable establecer que éste llegue a todas las culturas por medio de
un lenguaje entendido en todas las naciones. Así se fomentará el fortalecimiento de
la cultura de paz y la transformación de las sociedades, en lugares que sean más par-
ticipativos, tolerantes, equitativos, preparados y justos, es decir sociedades más
pacíficas. De esta manera nos adentramos en el objetivo de nuestra investigación, al
considerar que podemos utilizar un lenguaje que permita el entendimiento entre las
diversas culturas. El lenguaje al que hacemos referencia, es el deporte.
4. La inherencia del conflicto en las relaciones sociales y deportivas
Cuando nos enfocamos a realizar una investigación en materia de paz, no pode-
mos dejar de lado al conflicto, ya que es indispensable conocer las causas que lo
generan, así como los elementos que forman parte de él y la manera en que poda-
mos resolverlo.
Las relaciones sociales, precisamente, se encuentran entre los principales factores
de la calidad de vida (F. Molina 2010). El ser humano al estar inmerso en una socie-
dad, se encuentra en constante relación con los demás seres humanos presentes en
la misma; es un ser sociable por naturaleza, nace dependiendo de alguien más y, a
lo largo de su vida, siempre existirá esa filiación con los demás.
Dicha interacción constante lo envuelve en una serie de acontecimientos de los
cuales no en toda ocasión estará de acuerdo con lo sucedido, lo cual puede generar
que dicha situación se torne a su nivel más negativo, trayendo consigo agresión e
incluso violencia.
El presente que vivimos como sociedad se ha visto rodeado de momentos que
ponen en peligro a las personas y son cada vez más evidentes los índices de vio-
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lencia reflejados a través de los medios de comunicación; la impunidad aparece
como eje rector y pareciera que nadie hace algo por detenerlos.
Los actos violentos han permeado las actividades culturales y de formación de los
seres humanos. De esta manera buscamos concentrar la atención de esta investiga-
ción en el deporte, por considerarlo un eje central en la vida social, ya que es un
agente importante de la realidad, y el tratamiento que se haga de él traerá conse-
cuencias que pueden influir tanto en el individuo como en la sociedad (Mosquera
González y Sánchez Pato 1998).
Al respecto Silva Schurmann (2015) nos habla sobre el futbol, deporte que gene-
ra una gran pasión en todo el mundo; el cual considera que es una construcción cul-
tural, un producto social, y como tal es un termómetro que nos muestra diversas
características sociales y conductas culturales, así como sus cambios y sus adecua-
ciones a través del tiempo.
El consumo cultural del futbol, por ejemplo, genera y unifica las actividades socia-
les. No obstante, las tensiones también se generan en el complejo proceso de la
construcción de la identidad (F. Molina 2010).
El deporte es un conjunto de elementos físicos, biológicos y psicológicos, des-
arrollados a partir de la actividad física, que proporciona una estabilidad corporal y
emocional de quien lo pone a la práctica. Esto se encuentra fundamentado en el
artículo 1 de la Carta Internacional de la Educación Física y el Deporte el cual men-
ciona que: La educación física y la práctica de los deportes son un derecho funda-
mental de todo el mundo. (UNESCO 1978).
El mundo del deporte clasifica a la actividad física de acuerdo a la manera en que
es llevada a la práctica; ya que puede ser una cuestión recreativa, una actividad de
disciplina escolar, una actividad competitiva, así como un gran espectáculo repre-
sentativo a nivel profesional.
Por considerarse una actividad que implica realizar un esfuerzo para obtener
resultados positivos, los deportes resultan ser inherentemente competitivos (Her-
nández Mendo y et al 2002); motivo por el cual pueden aparecer circunstancias aje-
nas a su práctica como son la agresión y la violencia. Cuando se rompe el equilibrio
entre la rivalidad amistosa y la rivalidad hostil (Hernández Mendo y et al 2002) surge
una tensión entre los participantes ocasionando el nacimiento de un posible conflic-
to al no conseguirse los resultados esperados por alguno de ellos.
El deporte es un ámbito privilegiado de comunicación intercultural, pero también
puede ser vehículo de violencia y enfrentamiento, pudiendo suscitar una cohesión
de grupo demasiado opuesta al contrario (F. Molina 2010).
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Es evidente que existe violencia en el deporte, agresiones físicas y verbales se
producen entre los jugadores y jugadoras de todos los deportes y todas las edades,
ocasionando, a veces, graves lesiones físicas y/o emocionales (Zagalaz Sánchez y
Romero Granados 2002).
Debemos considerar la violencia en el deporte desde dos ámbitos: el primero,
desde los participantes de dicha actividad, y el segundo, desde los asistentes a las
competiciones deportivas.
En los conflictos generados por los participantes de una actividad deportiva, la
violencia puede ser física o solamente verbal dependiendo el grado de intensidad
que presente. Podemos encontrar un conflicto generado por participantes en un
deporte de impacto, en donde una acción o jugada desencadene en una agresión, la
cual pudo no ser intencional; empero, la perspectiva que se dé a esta acción por los
participantes, será la que determine el nacimiento de un conflicto o no.
De igual manera, dicha acción o jugada que pudo no desencadenar un conflicto
entre sus participantes puede ser vista de forma negativa por sus espectadores y
generar una situación de disgusto o molestia, de esta manera encontramos que el
conflicto no surge directamente entre sus participantes, sino entre sus asistentes y
por lo tanto pudiera convertirse en un foco rojo de violencia para el espectáculo,
pues en ellos también se observan comportamientos violentos dentro y fuera de los
estadios y pabellones donde se desarrollan las competiciones (Zagalaz Sánchez y
Romero Granados 2002).
Los aficionados son un grupo de personas que comparten una serie de elementos
de identificación que giran alrededor de un equipo o selección que representa sim-
bólicamente —socialmente, culturalmente, políticamente— una comunidad deter-
minada (F. Molina 2010). La cultura es, por tanto, el concepto social más importante,
por eso, hemos de convenir que el deporte forma parte de ella (Zagalaz Sánchez y
Romero Granados 2002).
Por otro lado, la violencia latente que se vive en una sociedad puede permear los
escenarios deportivos como fue el caso de la masacre de Múnich en 1972, cuando 11
atletas israelitas fueron secuestrados y asesinados. El objetivo de los militantes del
denominado “Septiembre Negro” no eran los Juegos Olímpicos, sino la política de
Medio Oriente (Vergani 2015).
Todo conflicto debe ser tratado para buscar una solución posible. La diferencia
entre resolver un conflicto o dejarlo que se fortalezca depende de la forma en que
éste sea gestionado, ya que si desde su inicio se logra identificar y se busca dar un
seguimiento para su comprensión, la probabilidad de que no tenga consecuencias
lamentables sería alta y los involucrados continuar con sus actividades sin proble-
ma.
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Existe una serie de acontecimientos reales en los que las agresiones físicas y ver-
bales desencadenaron violencia entre los asistentes a un evento deportivo al no
tener un control de las emociones generadas por la diferencia de opiniones respec-
to a jugadores, jugadas o procedimientos de la actividad física realizada.
Por tal motivo creemos necesario utilizar el factor positivo de la práctica deporti-
va en la construcción de sociedades pacíficas, identificando los elementos que per-
mitan el fortalecimiento de la cultura de paz y que disminuyan los episodios de vio-
lencia por medio de la promoción de los valores.
5. El deporte como una herramienta para el fortalecimiento de una Cultura de Paz
Cuando hablamos de conflicto, no solo debemos considerar sus alcances negati-
vos, sino que a través de su gestión podemos encontrar elementos que nos ayuden
a transformarlos en acontecimientos positivos.
Es claro que la práctica deportiva difunde en las personas ciertas habilidades que
le servirán en la vida, pues le brinda una capacidad física que le permite encontrar-
se saludable, así como inculcarle valores que le aportarán una convivencia pacífica
en la sociedad.
Para que el deporte sea considerado un promotor de paz, es necesario que dentro de
su realización cuente con una serie de valores, elementos y aptitudes que contribuyan
a la solución de las diferencias entre las personas y sociedades a través del diálogo. Por
ello a lo largo de esta investigación nos centraremos en reconocer al deporte, a través
de sus valores; como un activo de la paz en el fortalecimiento de las sociedades.
Éste es considerado como una herramienta de fácil acceso, posee una fuerza de
atracción y cohesión en todas partes del mundo; fortalece a través de su práctica,
valores que se verán reflejados en las personas que llevan a cabo su realización, y
además tiene la capacidad de conectar comunidades de una manera extremada-
mente eficaz (Cárdenas 2012).
El deporte posee un carácter ecuménico universal, ya que la realización de una
actividad física o deportiva se realiza por igual en el hemisferio oriental como en el
hemisferio occidental; no distingue riqueza o pobreza, ni tampoco segrega, no hace
diferenciación entre raza o sexo, mucho menos distinciones políticas e ideológicas.
Las políticas deportivas y sociales, marcan cada cultura, en función de cómo se defi-
nan los espacios deportivos (Zagalaz Sánchez y Romero Granados 2002).
De igual forma las Naciones Unidas lo consideran un aliado en materia de paz, ya
que encuentran en el características que contribuyen al fortalecimiento de una cul-
tura de paz (UNICEF 2006).
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Es por ello que ante estas consideraciones la Asamblea General de las Naciones
Unidas, estableció, en la resolución 67/296 de fecha 23 de agosto de 2013, la instau-
ración del Día Internacional del Deporte para el Desarrollo y la Paz a celebrarse
anualmente el día 6 de abril comenzando con dicha celebración en el 2014. En esta
resolución se invita a las naciones a trabajar en conjunto a través del fomento y
divulgación del deporte en la sociedad.
6. La Paz a través de la promoción de valores en la práctica deportiva
Reconocidos internacionalmente como catalizadores para la inclusión social, la
transmisión de valores, la resolución de conflictos y la búsqueda de la paz, los
deportes se posicionan en el planeta como herramientas válidas para el cambio y la
transformación social (Cárdenas 2012).
En el deporte se presenta la difusión de valores, los cuales se fomentan a través
de su realización; al interiorizarse permiten al ser humano ponerlos en práctica al
momento de realizar su actividad.
Valores como el respeto, tolerancia, justicia, responsabilidad, cooperación, entre
otros; son importantes en las actividades deportivas individuales o grupales, ya que
para que haya éxito en su realización se requiere la aplicación de muchos de ellos.
A su vez, el deporte fomenta la solidaridad y empatía en las relaciones interperso-
nales, forjando amistades entre los participantes.
El deporte educa de forma activa a los jóvenes acerca de la importancia de deter-
minados valores clave como la honestidad, el juego limpio, el respeto por uno
mismo y por los demás, y la observancia de las reglas y el respeto por su importan-
cia (UNICEF 2006).
Eso es lo que el deporte genera en las personas, a través de la interiorización de los
valores y con el fortalecimiento de lazos invisibles que se tejen entre la gente. Es por
ello que la visión que este proyecto pretende desarrollar, es aquella en la que se apro-
vechen vínculos y sentimientos que el deporte le propicia a las personas, para que a
través de ellos, se pueda comunicar el mensaje de paz que queremos difundir.
Los valores siempre serán importantes para todas las relaciones entre las perso-
nas, ya que a partir de ellos podremos establecer diálogos de paz, buscando la neu-
tralidad entre ellas en sociedad.
Nuestra labor no solamente consistirá en considerar importante al deporte en el
tema de paz, sino convertirlo en el pilar de nuestra investigación al observar que la
práctica deportiva difunde una serie de elementos positivos que al interiorizarse, se
verán reflejados en el actuar de los participantes.
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7. Lauream Pacis: Una Cultura de Paz a través del deporte
Uno de los atributos del deporte, es la facilidad con la que logra vencer estereoti-
pos impuestos por las sociedades. Esto lo podemos observar en las competiciones
mundiales donde gente de todas las naciones, razas, sexo, culturas, ideologías, con-
viven entre sí en los eventos deportivos sin sentir temor por quien esté a su lado.
Al identificar al deporte como un elemento que cohesiona a una sociedad o a un
grupo de personas a través de los valores o actitudes positivas que difunde en la
gente, encontramos la necesidad de incluir a nuestra investigación el valor que
denominamos Lauream Pacis, el cual será el sello que defina la promoción de una
cultura de paz por medio del deporte.
Lauream Pacis es un neologismo compuesto de dos palabras etimológicas del
latín. Lauream que significa laurea, es aquella distinción que se hacía en Roma a los
generales que entraban triunfantes. Ésta se representaba a través de una corona de
laurel, la cual era impuesta a las personas vanagloriadas. La primera ocasión en
donde se registra su uso es con los griegos en los Juegos Olímpicos en honor a
Zeus, ya que los triunfadores eran premiados con una corona de Olivos, la cual signi-
ficaba el mayor de los reconocimientos posibles; ser alguna vez olimpiónico —vence-
dor—, era quizás la máxima aspiración de todo joven heleno.
Al acabar el certamen recibiría como premio la corona de laurel y la palma (Cagi-
gal 1996). Antes y durante estas competiciones, las ciudades griegas entraban en tre-
gua olímpica, lo cual simbolizaba el cese de las armas y fin de la guerra de manera
temporal para unirse como hermanos en paz trasladándose a Olimpia con un solo
objetivo: disfrutar la competencia deportiva.
Y Pacis que significa paz, no solo entendida como la ausencia de guerra o de vio-
lencia, sino el trabajo a realizar a través de la promoción de los valores generados en
la práctica deportiva, para contribuir a la transformación pacífica de las sociedades.
Lauream Pacis es la promoción de una cultura de paz deportiva entendiéndose
ésta como un conjunto de elementos, valores, comportamientos, actitudes, regla-
mentos, políticas públicas que se presentan en la actividad física y deportiva y que
tienen como objetivo la paz.
Así encontramos en Lauream Pacis el representante de la paz a través del depor-
te, en conjunto con los valores y otros elementos presentes, ya que consideramos
que la práctica deportiva puede resultar un promotor indudable de una cultura de
paz en la sociedad.
Debemos reconocer la relevancia del deporte como vínculo de paz en el que los
seres humanos encuentran esa capacidad de vivir y convivir en armonía, ya que son
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un medio global que no distingue entre culturas y promueve valores, estilos de vida
y educación.
El deporte es un medio invaluable, ya que no hace distinción alguna, y al sentirse
todos identificados a través de él, facilitaría la cohesión e integración social, al cons-
truir sociedades más participativas, solidarias y justas que promuevan un mensaje
de paz para retomar los valores y fortalecerlos en las personas.
De esta manera equiparamos una relación entre la cultura de paz y el deporte, ya
que a través de la práctica del deporte observamos que los objetivos planteados
resultan similares. El identificar al Lauream Pacis en la práctica deportiva, reflejará
la promoción de una cultura de paz a través de ésta.
La cultura de paz supone ante todo un esfuerzo generalizado para modificar men-
talidades y actitudes, logrando que los niños y los adultos comprendan y respeten
valores universales tales como la justicia, la libertad, la democracia, los derechos
humanos, la igualdad, la tolerancia, la cooperación y la solidaridad (Cabello Tijerina
2012).
La construcción de la paz, por tanto, empieza en la mente de los seres humanos;
es la idea de un mundo nuevo (Fisas 2006).
8. La Irenología como fundamento de la paz por medio del deporte
Como ya hemos visto a lo largo de nuestra investigación el ser humano es, por
naturaleza, un ser sociable, se encuentra en constante evolución y se adapta a las
condiciones de vida por las que atraviesa; sin embargo, no todas estas adaptaciones
lo mantienen en armonía y sintonía consigo mismo y con los demás. Así como es
sociable por naturaleza, también por naturaleza, es conflictivo. 
Al igual que los conflictos, la paz ha estado presente desde las primeras manifes-
taciones del hombre, pero a diferencia de aquellos, la paz no ha figurado en la his-
toria de la misma manera que los conflictos (Cabello Tijerina 2012).
La búsqueda de la paz parte de esa necesidad humana de querer que las situa-
ciones negativas por las que atravesamos lleguen a su fin, de querer terminar con
todo aquello que nos desgasta como personas; podríamos decir que la paz es una
lucha constante y perpetua por obtener un grado de plenitud y satisfacción, es aque-
lla idea de vivir en armonía, de respetarnos unos con otros, de dejar las armas y la
violencia por el diálogo y la cordialidad.
Así como el conflicto ha sido estudiado a lo largo del tiempo, la paz lo ha sido del
mismo modo; sin embargo, el movimiento pacifista, en su preocupación por abolir
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la guerra, ha olvidado que ésta se halla en las mentes y los corazones de las perso-
nas (Vinyamata 2009).
El estudio de la violencia y la polemología —ciencia que estudia la guerra—, se
han convertido en una aportación científica con gran impacto para los estudios de
paz. Gracias a Gastón Bouthoul quien a través de sus estudios respecto a la gue-
rra, ubica la concepción de que “Si quieres la paz, conoce la guerra” (J. Molina
2007), esto encaminado a que las guerras son una creación del ser humano, en
su necesidad de satisfacer sus intereses y posiciones, como nación y como per-
sona.
Igualmente podemos decir que es la oposición de contrarios y opuestos la que
estimula la innovación —no la guerra como tal, ni la violencia— y que tal vez sea el
conflicto nuestro elemento natural (Oviedo Sotelo 2013).
Estudiar la guerra no implica obligación de considerar su aplicación, sino que a
través de su análisis y estudio se podrán conocer las causas que la originan, bus-
cando con esto encontrar alternativas que satisfagan las necesidades de los partici-
pantes por otros medios y así evitar acciones destructivas contra el adversario. De
esta manera nos acercamos al estudio por la paz buscando evitar la guerra al trans-
formarla, suprimirla, y al hacer que cada vez sea menos practicada en el mundo
(Oviedo Sotelo 2013).
Por otro lado encontramos el surgimiento de otra ciencia encaminada al estudio
e investigación para la paz, denominada Irenología, la cual Starke la define como
aquel cuerpo de teorías, conceptos, hipótesis, principios, generalizaciones, leyes
generales, deducciones y proposiciones formuladas sobre el tema de la paz, dirigi-
dos a identificar fuerzas y condiciones que desde una perspectiva positiva, ayudan
al mantenimiento de un régimen pacífico (Cabello Tijerina 2015).
La Irenología, a diferencia del pacifismo tradicional, concentra sus investigaciones
no sólo en la paz, sino también en: a) los conflictos, no necesariamente negativos;
b) la violencia, en sus diferentes formas y manifestaciones; c) el desarrollo humano,
que puede ser un camino para terminar con el sufrimiento humano (Oviedo Sotelo
2013).
Uno de los principales logros de la Irenología, fue concebir al fenómeno de paz,
como la condición óptima de la sociedad y por su empeño en la búsqueda de solu-
ciones pacíficas a los conflictos (Cabello Tijerina 2015), la Irenología se convierte en
el marco de estudio que fundamenta nuestra Lauream Pacis como vía para la cultu-
rización de la paz.
Se estudia la paz para luchar por su vigencia amplia y para convertirla en la prin-
cipal práctica de la mayoría (Oviedo Sotelo 2013). Es por ello que al prepararnos para
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la paz, debemos investigar y diseñar programas continuos y concisos que tengan
como objetivo la ciencia de la Irenología, estudiar y buscar la constante y perpetua
solución para los conflictos.
La paz se va a adquirir a través de la forma en que gestionemos los conflictos por
los que atravesamos como personas y como sociedad. Por ello puede considerarse
que a través del diálogo se puedan resolver éstos, ya que la comunicación es fun-
damental, porque así como puede ayudar a la solución, la falta de ella los podrá oca-
sionar.
Es así como surge la presente investigación al tomar la concepción del artículo 1
reflejada en la Carta Internacional de la Educación Física y Deporte, que lo identifica
como un derecho fundamental para todas las personas, convirtiéndolo en un medio
para difundir la paz, y que en momentos de tensión como son las guerras, será de
gran ayuda para darle esperanza a quienes lo han perdido todo.
En épocas de conflicto, posconflicto y emergencias, el deporte, la recreación y el
juego proporcionan esperanza y sentido de normalidad a los niños y adolescentes.
Esas actividades también ayudan a que los pequeños que han sufrido traumas cana-
licen sanamente el dolor, el temor y la pérdida (Fondo de las Naciones Unidas para
la Infancia (UNESCO) 2004).
El deporte ayuda a establecer vínculos afectivos con los compañeros, es indis-
pensable enseñar a todos, especialmente a los más jóvenes, cualidades y actitudes
positivas tales como el respeto, el compañerismo, el trabajo en equipo y la toleran-
cia, entre otros valores (Cárdenas 2012). Por ello la importancia que se instruyan este
tipo de habilidades en los niños para darles ese sentido de responsabilidad y de res-
peto para los demás.
Las escuelas son el lugar ideal para el deporte, la recreación y el juego dado el
gran número de niños y adolescentes que pasan por ellas. Estas actividades mejo-
ran la calidad de la educación porque favorecen el desarrollo integral y no solo las
capacidades intelectuales del alumno (Fondo de las Naciones Unidas para la Infan-
cia (UNESCO) 2004).
Cuando una persona se siente en armonía física y emocional, es capaz de realizar
la mayoría de sus actividades de una manera satisfactoria y productiva, es muy
importante que la mente y el cuerpo estén conectados, en sintonía con el ser.
Desde nuestra perspectiva el deporte debe ser un firme contribuyente a la conso-
lidación de la paz, mediante su práctica vinculada a la educación, la ciencia y la cul-
tura.
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8. Conclusiones
Debemos reconocer los alcances que tiene el deporte y aceptarlo como una vía
que genera paz fundamentada en la Irenología, y comprobada a través de los valo-
res que deben estar presentes en el, para demostrar que es un promotor de paz.
Por ello la presente investigación se centra en identificar los beneficios que otor-
ga el deporte como elemento social de impacto en la generación de acciones que
favorecen a la construcción de una cultura de paz, y contribuir con ello a la dismi-
nución de la violencia y al fortalecimiento de los valores generados en su realización. 
De esta manera concluimos que al considerar al deporte como un promotor de
paz, es necesario que dentro de su realización cuente con una serie de valores, ele-
mentos y aptitudes que contribuyan a la solución pacífica de los conflictos a través
del diálogo, propiciando el fortalecimiento de una cultura de paz, identificada y reco-
nocida como principal exponente deportivo y activo de paz en el Lauream Pacis.
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